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Traducción de la Jutbah del día viernes 
8 de Shawwal 1439 H. 

acorde al 22 de junio de 2018, 
pronunciada por el Sheij Abdul Latif Al Otaibi 
en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 

“Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas” Rey Fahd 
en Argentina

Permanecer en la obediencia a Al-láh 
 luego del mes de Ramadán

Las alabanzas son para Al-láh, Señor de los mundos, el Majestuoso, el Todopoderoso. Doy 
testimonio de que no hay dios excepto Él, y que Muhámmad es Su siervo y mensajero, el 
sello de los Profetas. Que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con su noble familia 

y fieles discípulos. Amén

Prosiguiendo:
¡Oh gente! Ramadán fue la primavera para los creyentes y un deleite para la gente del rezo 
nocturno. Durante el día no se separaban del Corán y por las noches se esforzaban hasta en sus 
lechos. Ellos son quienes realmente conocen el valor de Ramadán, obedeciendo a  Al-láh, apro-
visionándose de buenas obras para después de la muerte, y abandonando esta vida mundanal, y 
cumplieron con  el derecho de Ramadán a través de la obediencia a Al-láh. 

Dice Al-láh en el Corán: “Los ves inclinados  y prosternados buscando el favor de Al-láh y acep-
tación, y en sus caras llevan la huella de la prosternación.” (48:29) 
 
El verdadero creyente es aquel que obra sin engañarse a sí mismo pues siempre siente que sus 
obras fueron “pocas y pequeñas”, teme por sus pecados y anhela la misericordia de Al-láh, su 
lengua suplica en todo momento para que Al-láh acepte lo que hizo, dice Al-láh en el 
Corán: “Al-láh solo acepta de los que Le temen.” (5:27)  
 
¡Oh musulmanes! si el creyente dejó algo pendiente de Ramadán, dentro de su ayuno 
o rezos nocturnos u otras adoraciones, debe saber que hay otras obras que puede 
realizar fuera de él. 

La primera de las obras luego de Ramadán es el ayuno de los seis días de Shawal. 
Dijo el Mensajero de Al-láh  (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él):
 “Quien ayuna Ramadán  y luego ayuna seis días de Shawal es como que ayunó un 
año completo” (Muslim). 
 
Abu Hurairah (que Al-láh esté complacido con él) dijo: “El Mensajero de Al-láh (que la 
paz y las bendiciones de Al-láh sean con él) me recomendó ayunar tres días de cada 
mes, rezar dos Rakaat a media mañana y rezar la oración impar antes de dormir”. 
(Hadiz acordado) 
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Una de las mejores obras del creyente es preservar la sunna “Rawatib”, quien las realice obten-
drá una inmensa recompensa. Dijo el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones de Al-láh 
sean con él): “Quien rece doce rakats durante el día y la noche le es construída una casa en el 
Paraíso”. (Muslim) 
 
El creyente no debe abandonar el Corán luego de Ramadán, éste es un alivio para los corazones 
y con él se aumenta la fe. Debe diariamente leerlo y preservarlo.  
 
El creyente debe tener cuidado con estar complacido con los pecados y la desobediencia, la na-
ción del Islam sabe de la rendición de cuentas y siempre esparce el bien entre la gente y trata de 
frenar y advertir el castigo a consecuencia de las malas acciones. Dice Al-láh en el Corán: “Para 
que de vosotros surja una comunidad que llame al bien, ordene lo reconocido e impida lo repro-
bable. Esos son los que cosecharan el éxito.” (3:104) 
 
El verdadero musulmán busca y quiere la salvación, permanece en la obediencia a su Señor luego 
de Ramadán, en todo momento trata de alejarse de los pecados y las malas obras, y suplica a 
Al-láh constantemente que Lo afirme en la religión. Una de las súplicas que más repetía el Men-
sajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él) era: ¡Oh Tu que manejas los 
corazones, afirma mi corazón en Tu religión! y también dijo: “Los corazones se encuentran entre 
los dedos de Al-láh, y los dirige como él quiere”. (Narrado por At-tirmidhi legitimado por Al-albani). 
¿Y quién era el que suplicaba? ¡Era el Mensajero de Al-láh! ¡Cuánto más necesitamos nosotros de 
esa súplica!... 
 
Una de las características del creyente sincero es que continúa con las buenas obras.
Dice Al-láh en el Corán: “Quienes creen, practican las acciones de bien, establecen el salat y 
entregan el zakat, tendrán la recompensa que les corresponda junto a su Señor y no tendrán que 
temer ni se entristecerán.” (2:278) y también dice Glorificado sea: “Realmente los que hayan 
dicho: Mi Señor es Al-láh y hayan sido rectos, los ángeles descenderán a ellos: No temáis ni os 
entristezcáis y alegraos con la buena nueva del Jardín que se os había prometido.” (41:30) y El 
Altísimo dice: “Los que dicen: Nuestro Señor es Al-láh y luego se conducen con rectitud, no ten-
drán qué temer ni se entristecerán.” (46:13) 
 
¡La verdadera felicidad está en la obediencia a Al-láh! dice Al-láh en el Corán: “A quien haya 
obrado con rectitud sea varón o hembra, siendo creyente le haremos vivir una buena 
vida y le daremos la recompensa que le corresponda por lo mejor que haya hecho.” 
(16:97)

¡Oh Señor nuestro afírmanos con la palabra firme en esta vida y en La Otra! ¡Incre-
menta nuestras buenas obras que Te complacen!

¡Señor nuestro! “No desvíes nuestros corazones después de habernos guiado y 
concédenos misericordia procedente de Ti, ciertamente Tu eres el Dador Generoso.” 
(3:8)

Pedimos a Al-láh el Altísimo que nos haga fieles cumplidores de sus pre-
ceptos. Amén.

***

Nota: No se debe tomar lo cita del Sagrado Corán como la palabra de Al-láh, sino como un acercamiento a sus significados, ya 
que ésta descendió en idioma árabe y lo que se transmite de la misma es la interpretación del traductor.


